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¿Cómo convergían estas dos ideo
logías en el ideario político de Juan de 
la Cruz? ¿Cuáles eran los principales 
fundamentos de su identidad comu
nista, que no le permitieron aban
donar este partido, cuando bubiera 
sido más fácil para su carrera política 
pasarse al liberalismo? ¿Por qué un 
sector del liberalismo obstruía por 
todos los medios las alianzas con la 
izquierda? Estas preguntas no se 
plantean para hacer un juicio sobre 
Jos aciertos y ambigüedades de Varela, 
sino porque creemos que podrían ser 
útiles para analizar la compleja rela
ción existente entre la izquierda y el 
liberalismo en el siglo XX. 

Además de la riqueza analítica de 
la obra, los apéndices y anexos inclui
dos en el CD que acompaña al libro 
constituyen un aporte valioso para los 
estudiosos del tema. Esta información 
da cuenta de la adjudicación de bal
díos en el Sumapaz hasta 1931, la evo
lución de algunos indicados demográ~ 
ficos en la región y estadísticas sobre 
criminalidad y elecciones. Solo se echa 
de menos el "Relato autobiográfico de 
Juan de la Cruz Varela" elaborado por 
la autora a partir de las entrevistas he
cbas a Varela entre julio y octubre de 
1984. Como mencionamos antes, este 
documento es una pieza clave del tra
bajo y con seguridad puede aportar a 
futuras investigaciones. 

En un contexto donde se premia 
cada vez más la rapidez y la produc
tividad en la investigación -entendida 
esta última como el número de ar
tículos escritos por un autor en un 
lapso de tiempo- , este trabajo puede 
verse como una reivindicación de los 
proyectos de largo aliento. También 
nos recuerda, una vez más, que la in-
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vestigación histórica se debe a las 
fuentes y es labor del historiador inte
rrogarlas, hasta descubrir un Menoc
chio en el Sumapaz, o. saber interpre
tar lo que callan. 

Luz Ángela Núñez Espinel 
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ESTE LlBRO es más que una histo
ria demográfica, pues basándose en 
tres censos y un conocimiento nota
ble de la historia local, los autores ba
cen un retrato ameno e interesante de 
Cartagena de Indias. Los datos mues
tran una ciudad próspera en el siglo 
XV-III, pero con una base económica 
dependiente de tres factores incom
patibles con la libertad; un aparato 
militar y un sector de la construcción 
de defensas necesario para la geopo
lítica del Imperio español, y la exis
tencia de un monopolio ineficiente 
de comercio con España y la trata de 
esclavos. La ciudad lidera la indepen
dencia, pero esta mina sus bases eco
nómicas: el empleo militar y el gene
rado por la construcción militar. El 
sitio de Murillo durante 108 días tam
bién tuvo un efecto devastador, que 
según los autores, llevó a la tumba 
a unos dos mil cartageneros y a una 
emigración de muchos más. 

La combinación de esos eventos 
se .refleja en una caída en la pobla
ción de 13.690 habitantes en 1777 a 
8.063 en r871, época en que el resto 
de la Nueva Granada tuvo altas tasas 
de crecimiento demográfico. Con 
la presidencia de Rafael Núñez se 
re versó esta declinación. En el capí
tulo sobre el censo de 1777 se com
para la población de ]a provincia con 
1 r8.378 habitantes con una pobla
ción de 13.690 en Cartagena de 
Indias, lo cual muestra la baja urba
nizaeión de la época. El cuadro 

siguiente muestra la tendencia de
mográfica de la ciudad. 

Población de Cartagena 
1777 13.690 
1835 11.929 
1843 10.145 
1851 9.896 
1871 8.603 
1881 9.491 
1905 9.681 

La población era étnicamente mez
clada. Un 13 % de blancos en la pro
vincia y 29,5 % en la ciudad. En el 
campo había una menor proporción 
de esclavos (8,1 %) con reJación al 
18,9% en la ciudad, La población de 
indígenas no llegaba al 1 %. La mayo
ría de la población era califieada como 
libres de todos los colores, una catego
ría residual que incluía aquellos que 
no eran blancos, indígenas o esclavos. 
En este grupo había una estricta je
rarquía étnica muy sorprendente pa
ra un lector del siglo XXI. Los autores 
citan a los viajeros Jorge y Juan Anto
nio Ulloa que a mitad del siglo XVIII 
describían esta población mayoritaria 
de manera que paso a resumir. 

r, Blanco con negro =mulato 
2. Blanco con mulato = Tercerón 
3· Blanco con tercerón = Cuarterón 
4· Blanco con cuarterón~ Quinterón 
5· Blanco con quinterón = español 

(y se consideraba fuera de toda 
raza de negro). -

6. Negro y sus mezclas (mulate, ter-· 
cerón, cuarterón, quinterótr) eoo 
indie daba zambo de negro, de 
mulato, de tereedm, de cuarterén 
y de quinterón. 
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7· Las mezclas de cuarterón y de 
quinterón con mulato o tercerón. 
o bien tercerón con negro daba 
salto atrás, "porque en lugar de 
blanco han retrocedido y se ilan 
acercado a las castas de negros". 

8. Tercerón con mulato o tercerón 
con cuarterón,, producían los "ten
te en el aire", porque ni avanzan a 
salir ni a retroceder. 

Estas eran las castas más cono
cidas, ya que había much::~s otras de 
conformidad con los diferentes cru
zamientos. Según los autores citados, 
las mismas eran de ''tantas especies y 

de tan grande abundancia que ni ellos 
sabían discernirlas, e incluso la mezcla 
detente en el aire con los mulatos se 
denominaba "no te entiendo". 

Aunque el sistema tendía a servir 
como mecanismo para privilegiar el 
dominio económico de los españoles 
y sus descendientes, el sistema, con 
la Independencia, haría posible cier
to grado de movilidad social, como se 
muestra en una serie de historias de 
familia que se incluyen en el libro. Al 
mismo tiempo, miembros de fami lias 
blancas apoyaron la Independencia y 
fueron arruinadas por ella. 

Otro tema estudiado en el capítu
lo de la colonia es la baja masculini
dad reflejada en el censo. La relación 
hombres/mujeres en 1777 fue de 0,73. 
El censo hace posible calcular es
ta relación para todas las categorías 
étnicas, y en todas predomina la ba
ja masculinidad, excepto entre los 
blancos. Las poblaciones libre parda 
(0,67) y la de esclavos negros (o,68) 
son las más equilibradas en términos 
de género. El capítulo discute diferen
tes hipótesis para explicar el fenóme
no. Sola es claro el caso de la prepon
derancia de hombres blancos sobre 
las mujeres, debido a la importancia 
de este grupo étnico en la profesión 
militar y los eclesiásticos. También 
es explicable la mayoría de mujeres 
de otras razas trabajando en servi
cie deméstico. La mayoría de los es
clavos hombr.es en las labores duras 
del campo podría explicar la mayor 
pn'>porción de mujeres esclavas en 
la ciudad·. Pero sería interesante es
tudiar más a fondo los determinan
tes, de este desequilibrio de género. 
Una posibilidad sería comparar la si
tuación de Cartagena con relación a 

otras ciudades portuarias de la época 
en Europa o los Estados Unidos. 

El segundo capítulo se concentra 
en el censo local de 1875. La ciudad 
comenzaba a recuperarse del trauma 
de la Independencia, pero su pobla
ción crecía a un ritmo menor al del 
resto de la república, y seguía siendo 
una ciudad de mujeres. 

El contraste con Barranquilla es 
diciente. Esta tuvo un auge econó
mico en el siglo XIX, y en r8sr tenía 
una razón de hombres a mujeres de 
0,92, contra el 0,67 de Cartagena. Ello 
apoyaría la hipótesis de que la pros
peridad económica atrae inmigrantes 
masculinos. 

E l capítulo también tiene datos in
teresantes sobre vecinos extranjeros. 
Eran solo 52 hombres y 48 mujeres, 
y la procedencia era Cuba, Inglaterra 
y Francia, en ese orden, y solo el 7 % 
eran de los Estados Unidos. Tanto es
tos, como las personas que pagaron eJ 
impuesto de renta en 1875 eran co
merciantes de profesión. 

El tercer capítulo describe la Car
tagena de 2005. Su desarrollo econó
mico se inicia hacia r88o, época que 
coincide con la presidencia de Ra
fael Núñez, y es liderado por las ex
portaciones a través del puerto. Te
rratenientes de \~ región lograron 
acumular en la e¡Xportación de ga
nado un buen capital que luego in. 
virtieron en el sector industrial de 
Cartagena. En la década de 1920, la 
ciudad se volvió ijUerto petrolero, y 
hubo un auge d~ fnversión extranj~
ra. En los años cmcuenta se prodUJO 
·otro auge liderado por el sector de 
hidrocarburos y sus derivados y por 
el turismo. 
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Esta historia se refleja en las cifras 
demográficas. La población creció al 
3,2 % por año entre 1912 y 195I , en 
el censo de 1964 al 4,8 % por año. y 
en los censos de I973 y 1985 al 4 % 
por año. El índice de masculinidad 
aumenta a 0,915, el más alto entre 
las ciudades del país. La prosperidad 
tuvo entonces efectos demográficos 
profundos. 

El censo de 2005, de manera ex
cepcional, vuelve a tener datos sobre 
la (autoidentificación) composición 
étnica de la población, pero el 62 % 
no se identificó con ninguna etnia. El 
35,7 % se identificó como afrodes
cendieote, dato sorprendentemen
te similar al resultado de la "aritmé
tica racial" del capítulo primero, en 
que los autores calculan que los ne
gros, tanto libres como esclavos, eran 
33,2 % de la población en I777· De 
pronto la composición racial de la 
ciudad no cambió en los 230 años 
estudiados. 

Finalmente, un comentario sobre 
desarrollo industrial. La historia de 
la ciudad relatada en esta obra mues
tra que las épocas de prosperidad del 
último siglo estuvieron ligadas a la 
inversión en la industria petroquími
ca. Este es un ejemplo de que no es 
nocivo para el país y para Cartagena 
que la política económica siga pro
moviendo la industria petrolera y 
petroquímica, aunque esta no gene
re mucho empleo directo por dólar 
invertido. 

Miguel Urrutia Montoya 




